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Gazapera 89 ' ■ T ”RSDA.CCION T ADMINWTEAC.IOSf: Corredera ta ja  de San Pablo. 10; principal.WOMO i . H 4 .ÍR IÍ.
Carta de Gaaapo á su amo el tío Conejo.

B ayoneta  5 d e Octubre.Mi querío tio ¡Conejó de mis entrañas: Me alegraré que al recibo de esta peregrina car­ia se encuentre su mercé güeno, en compañía de cuatro ametrallaoras, y embozan en un ja- ramago que no se pueda lamer. Amen. Yo estoy güeno y santificao, pa lo que su mercé guste mandar.Nostramo, ya me tiene su mercé en este lugar que le llaman Bayona ó Bayoneta, ó una cosa así; porque ba de saber su mercé que estos franchutes le ponen unos nombres tan revesaos á las cosas, que ni el demonio que las pueda rumiar. Pero ya le hablaré á

su mercé de tó esto más aelante; y ahora voy á contarle algunas de las cosas que me han sucedió en el camino.Pues señor, como le iba diciendo á su mer­cé, cuando salí de la gazapera me fui de­recho á la estación, rellenando en el camino la bota, y echándome unas cuantas enjuagau- ras de bebía blanca, que según dice mi com­padre el tio Lechuzo, es mu güen específico pa no marearse ni escarrilar en el fiero*carrilPues señor, que llegué á la estación, y afi­lando la visual de la vista, busqué un coohe que me apañara; y  cate su mercé que me colé en uno en que íbamos de tés tres sexos; es de­cir, hombres, mujeres y sacristanes, y tés muy amigos, y cornos! dijéramos, de una mis-
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s E£ TIO CO K IÍO .
ma fanjilía;y pa que su raercé los cono?:cata- mien, le voy á pasar lista de los que íbamos: hombre no iba más que uno, que era Joselito el cantaor; sotana uno, que era mi compadre el sacristán Juan Repica, y mujeres dos, Pe- pilla la cha(ayla seña Geroma la tabernera. En cuántico que metí la jeta en el coche me comí la partía, y les dije, digo:— Caballeros,. por roí no hay que tener cudiao; yo veo que Joselito y la chata son un cuerpo y dos almas, y que mi compadre y la señá Geroma es­tán tamien apañaos; corriente, quiere decir que yo estaré de sobresaliente pa lo que se ofrezca, y  á vivir.Pues señor, ya que estuvimos convenios se acercó un hermanitoála ventanilla, y dice:— j A  rezar.— Pues vamos á rezar, y  comenzamos | unas letanías que daban la hora; pero á poco j las salres se habian convertido en soleas, los’ rosarios en castañuelas, y en cá coche habia un fandango que se chupaba uno los déos. | Joselito pescó la vigüela, y.copla va copla  ̂viene, armamos un fregao yo, y la chata, y e l , sacristán, y la señá Geroma, que aquello era' una bendición. Por fin, guando ya nos quea-- mos rendios, metimos mano á las provisiones;! nos pegamos un giien atracón, tanto de comía  ̂como de bebía, y nos queamos dormios como' chorlitos, sin dar un ruido In ménos en ocho ' horas. |En esta forma hemos hecho tó el camino: hasta hoy á las siete y media que hemos H e-' gao á este pueblo de Bayona, ó Bajoneta, ój como se llame. !Tiq Conejo, ha de saber su mercé que den- de que hemos llegao á Francia nos paece esto' otro mundo. No hay una cosa que se llame* como en nuestra tierra, y á tó le dicen unos i nombres mú raros, y son tan brutos estos franceses, que por milagro hay uno que sepa hablar en cristiano. Por fin, pa que vea su mer­cé si serán arrimaos al atajarre, á la carne le ' llaman cher, al aguardiente, odevi-, á las pa- ‘ 
tatas, topinambur, y tó barbaridaes pór el es­

tilo; pero á mí no me la dan ellos con sus latines, porque como no tengo que decirles más que dos cosas', que es comer y beber, se las digo por señas, ,y tos me entienden; ade­más que yo tamien he aprendió á hablar en francés, y á tó lo que me preguntan les contesto: giii ó chipé, y se quean más confor­mes que el mundo.Pues señor, como le iba diciendo á su mer­cé, cuando llegamos á esta estación de Bayo­neta, vimos acercarse un pelotón de gente gritando:— ¡V iva Cárlos V IH — Y nosotros centesláhamos:— ¡ Vit’flaaao! Y nosestuvimos allí dando una porción de abrazos empechu- gaos con aquellos camarás que habian salió ó recibirnos, que eran una porción de carlistas que nos estaban aguardando pa incorporarse con nosotros, y como tos unos, que marchá­semos juntos. Sin embargo, yo comprendí que era gente de poca monea, y guiñándoles una oreja á mis camarás de coche, nos es­currimos en busca de alguna taberna donde pasar la noche; y efectivamente nos colamos en una que tenia una güeña tabernera, pero ¡ay, tio Conejo de mi alma, y qué peleones más maldecios se estilan en Francia! Ya sabe su mercé que yo soy de güeña boca; ¿no es verdá osté? Pues sepa su mercé que fué nece­sario que Joselito el cantaor me retorciese una oreja pa poer pasar el primer latigazo; aluego me fui acostumbrando, y por la maña­na lo bebia ya como muía agua.Tio Conejo, ya tengo que acabar esta carta, porque están tocando Hamá y peregrinos, y no quiero que lleguemos tarde, no nos vayan á quitar el coche, ó se vaya á colar alguno que no sea de la comparsa.Le dará su mercé un besito de mi parte al borrico platero, un abrazo empechugao á mi comadre la señá Gregoria, y su mercé repjba otro de este su esquilaor y,peregrinoG a z a p o .

puebloescribiiriendo.Amen.

/
Se ecruzar ( grinos, I Chapa, mano P  carácter Sepa eh otros los nadie; q más difr ¿Estamo

La los mi tos, di para i no aci blica.
La

P . D . —En este momento salimos pa ua
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«L fio  fíONSJü.
pueblo que le dícea Lurdás 6 Lurdés.. Ya le escribiré á su mercé tó lo que me vaya ocur­riendo. Salú y  doblillas de cinco arrobas. Amen.

\

Se eslraíia E l Pueblo Español de que al cruzar el tren de Madrid con el de los pere­grinos, diesen éstos atronadores vivas á Carlos Chapa. ¿Pues qué se había figurado el her­mano Pueblo, que íbamos á perder nuestro carácter y el objeto de nuestra peregrinación? Sepa eL-hermaoito, y no lo olvide, que á nos­otros los sacristanes no nos mete por verea nadie; que la función peleona continúa, sin más diferencia que un cambio de decoración. ¿Estamos?Ya romero, ya carlista, ya rosario, ya puñal... será distinta la forma, pero el objeto es igual.
}

La Correspondencia va á hacer felices á los maestros de escuela. En uno de sus suel­tos, dice que los maestros no tienen motivo para quejarse, y que, si no cobran es porque no acuden á la dirección de Instrucción pú­blica. ¿Se podrá dar mayor burla?
La Gaceta de Barcelona dice que el em­barque da los peregrinos en aquel puerto fué

un acontecimiento ejemplar y digno de eter­na memoria. A  los gritos y silbidos del pú- iblicocon‘estaban los romeros con vivas á Cár- jlos V il y ,' Kl Siglo Futuro, cantando coplas : obscenas y ailando con las botas en la mano.. Solo la vigi ncia de las autoridades y sus acertadas dis, ''siciones pudieron evita^btin conflicto. ¡Qué e.':cáodalo ta n ... religioso!
Se ha inventado un aparato para aumentar la memoria y recordar las cosas. Falta hace la tal máquina para que algunos correspon­sales, que yo sé y ustedes sabrán también, recuerden sus trampas y las paguen.Tal aparato me escama, porque se suele decir; que «no hay un sordo más malo, que aquel que no quiere oir.»

El cobrador de contribuciones de Albaida ha hecho mutis con cuantos fondos había po­dido recoger. ¿Sí? Pues milagro será que no vaya camino de Roma, pepegrinando en com­pañía de alguna devota sacristana.
En Nueva-York han muJtado y enchique­rado á un bermanilo porque miró á una mu­chacha que le hacia gracia. ¡Ave-María Pu­rísima! Pues si hubieran de enchiquerar á Gazapo cada vez que mira á una hermanita que le guste, no baria más que entrar y salir en la cárcel. Me gustan todas, altas y bajas, en general; rubias, morenas, blancas ó pardas, pa mt es igual.

UB

Ayuntamiento de Madrid



cL n o  eoifiio .
E l TeUgrama, de la Corufia, está muy afligido porque se le ha perdido un candil. Dermanito, si es lo mismo un farol, avise y se le mandará aunque sea una docenal ¡Pues pocos faroles y farolones que hay por este Madrid.

liL TRIPILI PEREGRINO.
Sacristanes y beatas van en peregrinación, unidos y aparejados para mayor devoción, y con las alforjas llenas de jamón y peleón.Con el trípili irípilf, trápala, en la romería se canta y se baila. Alza, romera, tú, sacristana, echa otro trago, y ande la danza.

guro que habrá alguien qoe sepa dónde están agazapados, ¡Vaya si lo sabrál
Dice un periódico que la política del Go­bierno es clara y sus actos conocidos. jA y, hermanito, y tan clara y tan conocidosl \ si no, que se les vaya preguntando, uno por uno, á todos los españoles.
El alcalde de Palma de Mallorca ha prohi­bido el cric-cric. ¡Miren ustedes qué manera tan peregrina de dar celebridad á tan inofen­sivo instrumento.

Cric-cric , cantaba una rana, 
cric-cric, debajo del agua; 
cric-cric, oyólo un alcalde, 
cric-cric, que no lo era en balde; 
cric-cric, llamando á un guindilla, 
cric-cric, lo llevó á la orilla, 
cric-cric, dijo:—Con presteza 
cric-cric, llévamela presa. , 
Cric-cric, Oyólo la rana 
cric-cric, y huyó bajo el agua; 
cric-cric, y riendo allí, 
cric-cric, tocaba el cric-cric.

Dice Las Circunstancias de ñeus, que se han evaporado en aquella ciudad 4.000 du- retes, y que por más que hacen no los en­cuentran. Eso consistirá en que no le habrán preguntado al que los tiene; porque de se-

— Gazapo, ¿te atreverás tú á beberte una tinaja de vino de cien arrobas sin descansar!
. — ¡Vaya si me atrevería! Y  inas que fuera de quinientas.— ¿Y cómo te compondrías? Vamos á ver.— Verá su mercé: me ponía la espita en la boca, y . . .  jala, jala, jala, hasta que llenara el buche, esperaba á que fuese bajando, y gUelta á la tanda, y güelta á esperar, y á beber.— Pero eso es descansar...— ¡Cál No, señor, descansa el que está cansao, pero yo no estoy nunca cansao, sino relleno. Conque... cate su mercé si me la bebería.

reuiPuesegivini
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La junta de los gitanos.
Para tratar de negocios dé la mayor trascendéncia, y tomar el oportuno acuerdo en cosas diversas, el tio Conejo creyó que lo más seguro era pasar una circular á la gente gitanesca, diciíndole que tendria reunión en su gazapera.Pues señor, que dicho y hecho, según decia la esquela vinieron al tio Conejo varios mozos de tijera, y el tio Conejo les dijo;— Uermanitos, mucha oreja; para abrir la discusión es menester que se sepa quién se sentará eh el suele y quién en la presiencia. este sillón es el únieo

que tengo en la gazapera, conque sepamos quién es quién se lleva la silléta. '— Tio C onejo ,^dijo  el Ierro, que es un mozo de mnñecas, aquí el que tengas más uñas es quien toca la vigüela.— Pues si por uñas va á ser dijo Corrillo Tremendas, allá va un mozo apañao; veremos quién se la lleva. Decir esto y agarrarse en descomonal pelea, todo fué uno. ¡Salero! ¡Válgame^ Dios qué culebra! Unos gritan, otros gruñen, todos se arriman candela, todos tiran del sillón, brazos y patas le quiebran, y como roto lo vieron se acabó la presiencia,
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E l doctor Garrido (Corufia, 6), nos pida una bota de vino de Arganda, para confec­cionar cierto específico. Mucho siento no po­derle complacer, hermanito; pero por ahora, todo el peleón es poco para los peregrinos y peregrinas; y , como es natural, el servicio de Dios es lo primero, hermanito.

CANTARES PEREGRINOS.
On sacristán me quiere, y yo le digo:Como marches á Roma me iré contigo.Que soy romera, y tú podrás llevarme de «ompafiera.
Los romeros de hoy no van á pata, que marchan en primera y  con beata.¡Olé, salero!¡vivan las compañeras de los romeros!
Fuiste peregrinando con un romero; lárgate ya, morena, que no te quiere. La romería puedes ir á contarle a llá ... á tu tía.

El obisco de Menorca ha publicado una circular que da la hora:
(iArliculo '1 .* No se bautizará á ningún nifio, cuyos padres no estén casados.»Pero diga osté, reverendísimo padre, ¿qué culpa tiene el rorro de las calaveradas de los padres? ¿Y cómo nos vamos á componer con los expósitos? ¿Se van á quedar méritos, ó qúé be) en es este?« A rí. 2.® No podrán ser.padrinos en el bautismo, los que no presenten la cédula del cumplimiento de iglesia.»¿Y la hoja de servicios en el ejército ear- lista no hace falta también?
Pregunta La Imprenta^ de Barcelona. ¿Es cierto que en la administración de Correos de 'esta ciudad hay empleado un oficial carlista,¡ que en la última guerra mandaba un batallón l^avarro? Hombre, yo no sé si será cierto, j-pero -probable si es, y algo más que pro­bable.
E l Pabellón Nacional hace un precioso ramo con algunas de las preciosas flores que produce espontáneamente el frondoso jardín de España.Escapatorias de presos, incendios de las montañas, y huelgas de alpargateros, y alijos en aduanas, motines en varios puntos, robos por fuerzas armadas... (Oh, qué envidiable país! ¡Oh, qué venturosa España!
Según E l Mercantil Valenciano, se están repartiendo nuevas credenciales á les anti­guos jefes earlistas. ¿Tendremos belenes?

Eh Ját alpargate listas, se

seany nu Mireme a y le ( para Se qi 
Pobl 
Alco' 
Segó 
fíech 
Tari  ̂
Calüi 
Sevil y otr aunq Conq ¿se p’

Saludan venida á L (erario qu« en Madrid.
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En Jáliva se ha declarado una huelga de A l Sr. D. Femando Primo de Rivera le ha alpargateros. Es claro, se acabaron los car' | salido una cruz de San Fernando, pensionada listas, se acabó el consumo de alpargatas, con 24.000 realetes.— ¡Quién fuera capitángeneral de Madridl —dirán los maestros de cs^Habiéndose concluido los batallones... ligeros, deben declararse en huelga todos los alpargateros.

Sefior director, por Cristo, ¿es posible que mis quejas sean ladridos á la luna y nunca tengan enmienda? Mire que los suscritores me aplastan y no me dejan, y le diré de unos euantos para que mejor me crea.Se quejan los de MelUla, 
Población j  Sariñena,
Alcoy, Villar de Navarros, 
Segovia, Torrelavega,
Hecho, Daimiel, M ira fuentes, 
Tarifa, Martas, lúdela, 
Calaceite, Calahorra,
Sevilla, Jerez, Novelda y otros machos que no digo, aunque decirlos pudiera. Conque, vamos, director,¿se puede poner enmienda?

Saludamos cordialmente y damos la bien venida á La Careta, semanario científico-li- lerjffio que ha empezado á ver la luz pública en Madrid.

cuela al saber esta noticia.
 ̂ Dice E l Parlamento que ya no hay con el Gobierno más que los bobos, que saben lo que les tiene cuenta. ¡Pues buena está la ho- 

bería de los bobos ministeriales!— ¿Qué haces, bobol — Bobeo, apunto lo que me deben y borro lo que deba.
Hemos tenido el gusto de recibir una buena 

Colección de documentos y textos sobre ban­
dolerismo y secuestros, publicados por la Jun­ta de agricultura, industria y comercio de la provincia de Málaga.

El .

En la presente semana empezamos á remi­tir á provincias el Almanaque del Cencerro 
para 1877. Como es tan inmenso el pedido I que se nos tiene heciio, y en correos solo se ' nos permite cierto peso diario, no podremos Uubrir este servicio coa la rapidez que deseá­ramos, pero emplearemos el ménos tiempo posible.
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En Filaddña ha .sido expuesto un baúl que sirve á la vei de escritorio, cama, neceser, rep o dría , mesa de comer y de juego, depó­sito de ropas, departamentos secretos, sofá y escaparate. No sabemos si estará también provisto de sus correspondientes tram-vfas, plaza de toros y estación de ferro-carril.
Según dice La Opinión, de Tarragona, en Santa Coloma de Parnés arrimó un canónigo desde el pálpito un varapalo á los liberales que los puso verdes. ¡Bien hecho, hermanitol ahora que podemos, duro con ellos, por si maQana cambia el viento y nos arriman algo de tinta.

Ánfero Álcásar, de Horcajo de Santiago. — Aquí está.—¿Si? Pues mira, donde debes estar es en la perrera; conque, andando, her- manito.
Pantaleon Gonzales, de Villalon de Cam­pos.— Presente.— En la perrera es donde de­bes estar presente.¡O j o I ¡M c c h o  o jo ! — N o han podido enlazar en la presente perrera, pero lo harán en la inmediata, los hermanitos corresponsales de

Arcos de la Frontera, Almonted, C . yj Torrejoncillo, Luquc y demás que verá el . curioso lector.

PEllR EU A.

Estos nuevos viajan á su manera; en vez de marchar á Boma, caminan á la perrera.

E L  TÍO C O iE JO

¿Lo veis, hermanitos? ¿Veis como al fin ha­bíais de venir á parar á la perrera por inge­
nieros, caballeros de industria y guarda­
dores de lo agenol ¡Cuánto mejor os hubiera sido no pecar contra el sétimo mandamiento! Péró vosotros lo habéis querido ¡ y por lo tanto, en marcha. Pasemos revista.

Benito Hidalgo Millones, de Nava del Roy; ^Presente.— la perrera por inge­
niero.

Andrés Fernandez, de Alcántara.— Pre­sente.— A l chiquero con este peine.

?eri<5dIco semanal, satírico, polMco, qüe pasa <!e esf laPiO oscuro, y Fray ÍAberto, colección (te acertijot-, charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la scmanii cada lino.—Precios da suscrieion á li»  dos ¡«riddiccs: e rs. trimestre, pagados ajiticip,adapiente, en la Redar clon 6 remitidos por él cotT&> én sellos de fráncpma df de diez céntimos de peseta. Ho se VeailiÉn sellos df guerra, ge suscribe en Madrid. Corredera Uaja, JO principal izquierda. ,
i r t e  d e  h a c e r  y  d e s c i f r a r  c h a r a d a s ,Alogogrifos, geroglítices, saltos de caballo, acer­tijos, rompe-cabezas, marañas, enigmas, proble­mas,. fugas y demás memidencias por el estilo.

p a p a -r o t a  ó  a m o r e s  d e  d n  b a n d o l e r o ,V'drama de carácter andaluz, en tres actos y en verso, original d« Luis Maraver y Alfaro.Se venden estas obras en la Administración df En Tío CoHEJO, Corredera Baja, núm . 20, princi­p a l , al precio de 4 rs. ejemplar.
M ADRID; 1876.tmp de Pedro líufioi, Corradaca Bsis.

Onrta do
hli qu( alegraré se encuei con un j mercé dei T ío  C oi en Roma, poro, ¡ay sao por ei barbas al que come cuántico i 808, salín cate su m
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